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1 
Ponteferro 
Primer Canal de Dispersión 


			Kamoj Quanta Argali, gobernadora de la Provincia de Argali, atravesó las aguas y emergió a la superficie del río. Embelesada por la belleza del día, alzó la cabeza hacia el cielo violeta. El diminuto disco de Jul, el sol, brillaba tanto que no se atrevía ni a acercarle la mirada. El firmamento se había llenado de los reflejos trémulos de cortinas de luz verde y dorada, una aurora que aún resultaba visible al caer la tarde. 

			Dylu, su guardaespaldas, esperaba en la ribera, vigilando el área. El verdadero nombre de Dylu era una maraña de palabras en la antiquísima lengua Iotaca, que los eruditos pronunciaban como diodo emisor de luz. Nadie sabía lo que significaba, de modo que todos la llamaban Dylu. 

			Kamoj sintió un hormigueo de inquietud. Avanzó deslizándose por las aguas, mientras su cabello se ensortijaba alrededor de su cuerpo, abrazaba su esbelto talle y lo soltaba a continuación. Tenía los ojos negros, como la mayoría de los habitantes de la provincia de Argali, aunque los suyos eran más grandes de lo habitual, con largas pestañas sobre las que ahora brillaban como estrellas las gotitas de agua. 

			Nada parecía ir mal. Unos juncos tan rojos como ciruelas glaucas se mecían en la ribera y los lagartos de seis patas se escabullían entre ellas, como destellos azules y verdes entre los tallos. Unos pocos pasos detrás de Dylu, se extendía el bosque prismático. Río arriba, en el norte distante, los picos de las Montañas de Cuarzo Rosa flotaban como nubes en la neblina. Se deslizó hasta la otra orilla pero tampoco allí parecía haber nada raro. Las colinas estaban cubiertas por una alfombra de musgo interrumpida por peñascos retorcidos que afloraban como los nudillos de un gigante enterrado. 

			Lo que sentía no era exactamente inquietud, sino más bien una especie de impaciencia atribulada. Sabía que hubiera debido sentirse culpable por estar nadando allí pero era difícil hacerlo en un día tan hermoso. La tarde bullía de vida, dorada y fresca. 

			Kamoj suspiró. Por mucho que estuviese disfrutando de las aguas y por muy estimulante que fuese el frescor del agua y el aire, tenía que tener en cuenta su posición como gobernadora. Nadar desnuda, incluso en una zona aislada como aquella, no resultaba demasiado digno. Se deslizó hasta la orilla y empezó a salir del agua, mientras los juncos le azotaban la piel. 

			Su guardaespaldas continuaba vigilando la zona. De repente, se puso tensa, con la mirada en el otro lado del río. Echó la mano atrás, en busca del arco de bolas que llevaba a la espalda. 

			Intrigada, Kamoj volvió la cabeza hacia allí. Un puñado de ciervos cristazures había aparecido desde detrás de una loma situada al otro lado del río y cada animal llevaba un jinete sobre el alargado lomo. Los rayos de sol se astillaban sobre las verdes escamas que cubrían a los ciervos. Los animales se erguían en calma sobre sus seis patas, sin patear el suelo ni extender las pezuñas en el aire. Con las iridiscentes cornamentas extendidas a ambos lados de la cabeza, resplandecían bajo el sol teñido de azul del atardecer. 

			Los jinetes la estaban observando. 

			Dulce Airys, pensó Kamoj, mortificada. Corrió colina arriba hasta el lugar en el que había dejado su ropa, junto a Dylu. Su guardaespaldas estaba sacando una bola del tamaño de su puño de una bolsa que colgaba de su cinturón. Con un ademán brusco la introdujo en el émbolo de la ballesta, que se introdujo con un movimiento deslizante en un cilindro plegable. Sin apartar la mirada de los recién llegados, preparó el arma. 

			Por supuesto, allí en Argali la presencia de Dylu era más una muestra del rango de Kamoj que señal de que se esperase verdadero peligro. De hecho, ninguno de los silenciosos jinetes sacó su arco. Más que nada, parecían intrigados. Uno de los más jóvenes sonrió a Kamoj y sus dientes despidieron blancos destellos bajo la luz del atardecer. 

			—No puedo creerlo —musitó Kamoj. Se detuvo detrás de Dylu y recogió su ropa. Mientras se ponía la camisa por la cabeza, añadió—. Eseshavyrlostelar. 

			—¿Qué? —dijo Dylu. 

			Kamoj cimbreó el cuerpo para que la suave y gris tela de la camisa se deslizara cuanto antes sobre él. Dylu permanecía delante de ella, con las manos preparadas para disparar. La gobernadora había contado cinco jinetes al otro lado del río, ataviados todos con pantalones color cobre y camisas azules y con cinturones decorados con plumas de quetzales de cola azul. 

			Uno de los hombres sacaba una cabeza a los demás. Ancho de hombros y de piernas largas, llevaba una capa azul medianoche cuya capucha que le tapaba la cara. Su ciervo levantó las dos patas delanteras y corcoveó. Sus cascos bifurcados resplandecieron como el cristal, aunque eran de un material más duro y duradero, parecido al cuerno. El hombre ignoró sus inquietos movimientos y mantuvo la encapuchada cabeza vuelta en dirección a Kamoj.

			—Ése es Havyrl Leostelar —repitió Kamoj mientras se ponía los pantalones grises—. El que monta el cristazur grande 

			—¿Cómo lo sabes? —le preguntó Dylu—. Lleva la cara tapada. 

			—¿Quién más podría ser tan alto? Además, los jinetes llevan los colores de Leostelar —Kamoj observó mientras el grupo desaparecía al trote entre las colinas verdes y azules—. ¡Ja! Los has asustado. 

			—¿Una contra cinco? Lo dudo —Dylu le dirigió una mirada seca—. Lo más probable es que se hayan marchado porque el espectáculo ha terminado. 

			Kamoj arrugó el rostro. Esperaba que su tío no se enterara. Siendo como era el único hombre asociado de Argali, Maxard Argali había gobernado la provincia en nombre de Kamoj durante la juventud de ésta. En los años transcurridos desde que había alcanzado la mayoría de edad, Kamoj se había cargado sobre los hombros la responsabilidad de dirigir a su pueblo y su provincia. Pero Maxard, su único pariente vivo, había seguido siendo un valioso consejero. 

			Sin embargo, los hombres de Leostelar eran los únicos que podrían revelar su indiscreción y no solían visitar la ciudad. Leostelar había “alquilado” el Palacio de Cuarzo de las montañas hacía más de cien días y en todo ese tiempo nadie que ella conociera había visto su rostro. Para qué podía querer un palacio en ruinas era algo que a ella se le escapaba, dado que rehusaba recibir visitas. Cuando sus emisarios habían venido a solicitarlo, la idea de que un extraño se instalara en la honrosa, bien que derruida morada de sus ancestros, les había dejado consternados a Maxard y a ella. Kamoj aún recordaba cómo le había ardido el rostro mientras escuchaba de labios de aquellos hombres la “petición” de su amo. 

			Sin embargo, no había manera de rehusar el “alquiler” que la gente de Leostelar había traído. La ley era muy clara: Maxard y ella tenían que mejorar la oferta o inclinarse ante él. La empobrecida Argali nunca hubiera podido igualar aquella riqueza: palas y leznas hechas de metales de calidad, pilas de leña, campanillas de brida hechas de oro, miel de rocío y melaza, puerros secos, trigo candeal, tricereales y harina de juncos que se escurría entre los dedos como polvo de rubí. 

			De modo que ella había cedido mientras un indignado Maxard exigía que se pagara una renta del mismo valor cada cinco años. Era una demanda tan escandalosa que todo Argali había temido que Leostelar enviaría a sus soldados para “negociar”. 

			En vez de hacerlo, el encapuchado desconocidohabía accedido a pagar. 

			Con Dylu a su lado, Kamoj entró en el bosque. Mientras caminaba entre los árboles con el musgo bajo los pies desnudos lo precario de su posición se le hizo aún más patente. ¿Por qué había ido aquel hombre hasta allí? ¿Es que estaba también interesado en sus tierras? Había utilizado el alquiler para comprar maquinaria y herramientas para las granjas de Argali. Por mucho que le molestase depender de un extraño, lo prefería a ver cómo se moría su pueblo de hambre. Pero no podría soportar que le arrebatara nada más, y mucho menos aquel bosque que tanto amaba. De modo que tendría que investigar sus actividades y ver lo que podía averiguar. 

			La belleza del bosque contribuyó a apaciguar su preocupación. Los troncos de los árboles estaban cubiertos por retazos de musgo y a su alrededor se mecían los helechos de sombra. Por todas partes se veían las trepadoras de Argali, henchidas con las flores de rosado rubor que le daban su nombre a su hogar. Argali. En Iotaca quería decir “rosa trepadora”. 

			Al menos, la mayoría de los eruditos lo traducía así. Había un individuo que se empeñaba en que significaba resonancia. También afirmaba que pronunciaban mal el segundo nombre de Kamoj, Quanta, una palabra Iotaca sin traducción conocida. El nombre Kamoj provenía de la palabra Iotaca que significaba Ligada, de modo que si ese excéntrico erudito estaba en lo cierto, su nombre significaba Resonancia Cuántica Ligada. Sonrió al pensar lo absurdo que resultaba. Rosa tenía mucho más sentido, por supuesto. 

			La vital pujanza del bosque otoñal le ponía de buen humor. Camuflados entre las flores, los camaleones hinchaban sus sacos rojizos. Una brisa agitada dejó pasar un rayo de sol entre el follaje, que hizo centellear la corteza de los troncos y las finísimas hojas de los árboles. Entonces el rayo se desvaneció y el bosque volvió a sumirse en las sombras violetas del crepúsculo. Pasó un corniciélago batiendo furiosamente las alas. Cayó sobre un camaleón y le clavó el afilado pico en el saco. Mientras la membrana reventaba con una bocanada de aire, el camaleón escapó escabulléndose entre la maleza y el corniciélago salió volando, como una exhalación y con un palmo de narices. 

			Un polvillo de escamas le cayó a Kamoj en el brazo. Se preguntó por qué la gente no tendría escamas. Esa inconsistencia la había intrigado desde su infancia. Casi todo cuanto había en Balumil, su mundo, las tenía. Las raíces de los árboles, cubiertas de escamas e hinchadas de humedad, recorrían los suelos. Los árboles crecían con lentitud, convertían el agua en energía acumulada que podrían utilizar durante las prolongadas sequías estivales y las interminables nevadas del invierno. A diferencia de las personas, que luchaban por sobrevivir durante todo el penoso año, las plantas estacionales sólo crecían en la suavidad de la primavera y el otoño. Sus grandes raíces cubiertas de escamas yacían aletargadas hasta que el clima era de su agrado. 

			Los pensamientos de Kamoj se llenaron de tristeza. Ojalá su pueblo estuviera tan bien adaptado para la supervivencia. Cada Año Largo luchaban por rehacer su población después de que el interminable invierno la hubiese diezmado. El pasado invierno habían perdido más de los habituales a causa de las ventiscas y las brutales heladas. 

			También a sus padres. 

			Aun después de tanto tiempo, la pérdida seguía atormentándola. Apenas era una niña cuando Maxard, el hermano de su madre, y ella misma se habían convertido en herederos de los restos empobrecidos de una provincia que antaño había sido orgullosa. 

			¿Ha venido Leostelar a quitarnos lo poco que nos queda? Miró de soslayo a su guardaespaldas mientras se preguntaba si compartiría sus preocupaciones. Dylu, una mujer alta y fibrosa, poseía los ojos y el pelo negros que eran típicos de Argali. Allí entre las sombras, las grietas verticales de sus pupilas se abrían hasta llenar casi por completo sus iris. Llevaba las botas de Kamoj colgadas del cinturón por los cordones. Habían estado caminando en un silencio confortable. 

			—¿Conoces a las maiceras que trabajan en la cocina? —preguntó Kamoj. 

			Dylu dejó de vigilar el bosque un momento y le sonrió. 

			—¿Te refieres a las tres niñas? ¿Las que te llegan a la altura del codo? 

			—Esas mismas —Kamoj rió entre dientes mientras pensaba en la luminosa energía de las chicas y las historias fantásticas que solían contar—. Me han contado con toda solemnidad que Havyrl Leostelar llegó aquí en un barco maldito que los vientos impulsaban por el firmamento y que no puede regresar a su hogar porque es tan odioso que los elementos se niegan a dejar que vuelva a levar anclas —su sonrisa se desvaneció—. ¿De dónde vienen estas historias? Aparentemente la mayoría de Argali las cree. Dicen que su edad se cuenta por siglos y que tiene una cara de metal tan horrible que provoca pesadillas. 

			La mayor de las dos mujeres habló con voz calmada. 

			—Las leyendas tienen a menudo sus raíces en la verdad. No es que sea un ser sobrenatural pero su comportamiento hace que la gente lo tema. 

			Kamoj había oído demasiadas historias sobre el comportamiento errático de Leostelar como para desecharlas sin más. Desde que llegara a Argali, ella misma lo había visto varias veces, en la lejanía, cabalgando como un poseso. Cuando recorría la tierra de aquel modo salvaje parecía un loco. 

			Dylu la observó y habló con tono más frívolo. 

			—Bueno, ya sabes, con esas maiceras no se puede estar segura. Una vez trataron de convencerme de que Argali está maldito. Creen que por eso se han apagado todos los paneles de luz. 

			Kamoj soltó una risilla, aliviada por la oportunidad de cambiar de tema. 

			—A mí también me lo dijeron. Pero no fueron demasiado concretas sobre el responsable o la razón —la leyenda aseguraba que en al pasado todas las casas de las Tierras Septentrionales habían tenido paneles de luz. Pero eso había sido siglos atrás, o incluso más en el caso de las Islas Celestes del Norte, donde la Corriente se había extinguido hacía miles de años. La única razón por la que un panel de luz funcionaba en Casa Argali, el hogar de Kamoj, era que sus padres habían encontrado unos pocos cables de fibra óptica intacta en las ruinas del Palacio de Cuarzo. 

			El panel la intrigaba en la misma medida en que la desconcertaba. Estaba unido a unos cables que ascendían por el interior de las paredes hasta los pocos cuadrados solares que quedaban en el tejado. Nadie comprendía el panel pero Fibca, el marido de Dylu, podía hacer que funcionase. No sabia cómo, ni podía reparar los componentes dañados, pero cuando se le daban las piezas en buen estado tenía una asombrosa capacidad para hacerlas encajar en los paneles. 

			—¡Ay! —Kamoj se encogió al pisar una ramita. Levantó la pierna y vio que se le había clavado entre los dedos y que la herida estaba sangrando. 

			—Una buena razón para ponerte los zapatos —dijo Dylu. 

			—Bah —a Kamoj le encantaba caminar descalza pero la verdad era que tenía sus desventajas. 

			Un rumor que había estado tratando de desperezar su consciencia se hizo al fin sentir lo bastante como para obligarla a prestar atención. —Son ciervos cristazures. Dylu ladeó la cabeza. —De camino a Argali. Kamoj sonrió. —Vamos. Echemos un vistazo —hizo ademán de empezar a correr y al 

			instante se apoyó sobre el pie sano y siguió caminando con una leve cojera. Al llegar al camino se escondieron detrás de los árboles, mientras escuchaban la trápala de los cascos. 

			—Me apuesto algo a que es Leostelar —dijo Kamoj. —Demasiado ruido para sólo cinco jinetes —dijo Dylu. Kamoj le dirigió una mirada de complicidad. —Entonces son bandidos que huyen. ¡Deberíamos cogerlos! —¿Y por qué —inquirió Dylu— iban unos maleantes a huir por un camino que se dirige directamente a la sede de la autoridad central de la provincia, hmmm? Kamoj rió. —No seas tan picajosa. Dylu seguía sin parecer preocupada. Pero a pesar de todo sacó una bola y preparó el arco. 

			Camino adelante, los primeros ciervos aparecieron tras el recodo. Sus jinetes formaban una estampa espléndida. Los hombres vestían cota de discos, una armadura ceremonial, demasiado blanda para el campo de batalla y destinada a impresionar. Las capas que formaban los chalecos, hechas de discos aplastados, estaban dispuestas para formar una vestimenta hermética. Por supuesto, nunca lo eran del todo. Kamoj ignoraba por qué iba nadie a querer una malla hermética, pero la tradición decía que debía ser así, de modo que así era como las construían. 

			En raras ocasiones, los jinetes llevaban también pantalones y capucha de malla. Algunas ilustraciones antiquísimas mostraban incluso trajes que cubrían el cuerpo entero, con guanteletes, botas altas y una cubierta transparente para el rostro. Kamoj pensaba que la cubierta facial debía de ser un adorno. No veía razón alguna para ella. 

			Los jinetes de su tío resplandecían aquel día. Bajo los chalecos llevaban camisas de manga acampanada tan doradas como el trigo. Los pantalones de montar dorados se introducían en el interior de unas botas cuyos bordes lucían plumas de quetzal de cola verde. Las riendas estaban decoradas con enmarañadas serpentinas de color rojo y oro y los ciervos cristazures hacían sonar las campanillas de las bridas al galopar. La luz del sol inundaba el camino y levantaba chispas al aire polvoriento. 

			Dylu sonrió. —El séquito de tu tío tiene un aspecto espléndido. Kamoj no sonrió. Normalmente disfrutaba contemplando el paso de la guardia de honor de Maxard, en especial por el orgullo que le inspiraban aquellos jinetes, la mayoría de los cuales conocía desde niña. Servían bien a Maxard. Su espíritu afable conseguía que todo el mundo lo apreciase, razón por la cual una opulenta comerciante de las Islas Celestes del Norte le hacía la corte a pesar de no poseer más que una pequeña compañía. Sin embargo, aquel día no se encontraba con su guardia de honor. Los había enviado a Ponteferro unos pocos días atrás y ahora regresaban con un invitado de honor... alguien a quien Kamoj no sentía deseos de ver. 

			El primero de los jinetes estaba pasando junto a su escondite. Los cascos bifurcados de su montura levantaban una nube de escamas del camino. Ella lo reconoció. Gallium Solares. Se animó al verlo. Un hombre grande y fornido de rostro amigable que trabajaba con su hermano Fibca en un taller solar, fabricando cacharros que funcionaban con luz, como el molino para la pimienta impulsado por espejos que había inventado Fibca. A Gallium también le encantaba exhibirse en las pruebas de esgrimas de los festivales. De modo que cuando Maxard necesitó una guardia de honor, se convirtió en un jinete de ciervo.

			Camino adelante aparecieron más jinetes. Éstos vestían mallas negras con camisas de color púrpura oscuro y pantalones y botas negras ribeteadas de piel plateada. Jax Ponteferro, gobernador de la Provincia de Ponteferro, cabalgaba en el centro. Musculoso y de piernas largas, más alto que los demás jinetes, poseía un rostro hermoso y fuerte, como cincelado en granito. Su negro cabello estaba veteado de plata. Cabalgaba a lomos de Neblante, un enorme ciervo cristazur de cornamenta altísima y escamas del color de las nieblas opalinas que flotaban sobre las montañas septentrionales. 

			El gozo que el día había proporcionado hasta entonces a Kamoj se esfumó. Sin abandonar su escondite, le dio la espalda al camino. Se apoyó contra el árbol con los brazos cruzados y extravió la mirada en el bosque mientras esperaba a que los jinetes pasaran.

			 Un cuerno de caza sonó tras ella, su fuerza creciente en el aire. Dio un respingo y, acto seguido, giró sobre sus talones. Aparentemente, no estaba tan bien escondida como había pensado; Jax se había detenido y la estaba mirando, con la empuñadura curva del cuerno en una mano. 

			Kamoj se ruborizó, consciente de que lo había ofendido al tratar deesconderse. Su enlace con Jax llevaba concertado desde que era una niña. Él poseía la mayor corporación de las provincias septentrionales, formadas por Argali, Las Islas Celestiales del Norte y Ponteferro. La traducción exacta de la palabra Iotaca corporación era objeto de numerosos debates: a falta de una interpretación mejor, la mayoría de los estudiosos asumía que significaba el patrimonio de un hombre, las propiedades y riquezas que aportaba al matrimonio. Una corporación tan grande como la de Jax se convertía en una herramienta política, sujeta a la misma ley de “Mejora la oferta o cede” a la que se había ceñido el alquiler de Leostelar. 

			Ponteferro, sin embargo, le había dado una oportunidad. Kamoj y Maxard podían haber mejorado su oferta. Hubieran tenido que recurrir a la ayuda de hasta los más pobres campesinos de Argali pero bastaba con que mejorasen la oferta en un grano de trigo. Entonces hubiesen podido rechazarla y devolver lo prestado. Había estado tentada de intentarlo. Pero Argali estaba bajo su responsabilidad y la provincia necesitaba desesperadamente la alianza con la boyante Ponteferro. De modo que había accedido. 

			Jax la estaba observando con mirada impasible. Le ofreció la mano. —Te escoltaré de regreso a la casa de los Argali. —Os agradezco vuestra amable oferta, Gobernador Ponteferro —dijo ella—. Pero no hace falta que os molestéis. El hombre esbozó una fría sonrisa. —Yo también me alegro de verte, amor mío. ¡Ay! No había pretendido insultarlo aún más. Se adelantó y aceptó lamano que le ofrecía. Él la encaramó al ciervo con un solo brazo, una demostración de fuerza que muy pocos jinetes hubieran podido hacer con un niño y mucho menos con un adulto. Le dio la vuelta para que se sentara de costado sobre el cristazur, con las caderas encajadas frente a la primera protuberancia ósea que sobresalía de su espalda. Jax se sentó tras ella, a horcajadas sobre el ciervo, entre esta primera y la segunda protuberancias y con las piernas musculosas apretadas contra las caderas y la pierna de ella. 

			El aroma de su cota de discos, denso de aceite y sudor, la envolvió. El hombre inclinó la cabeza hacia delante y ella se apartó en un movimiento reflejo. Aunque Jax no demostró enfado, su única reacción fue un temblor en la mejilla. Trató de no encogerse mientras él tomaba su barbilla en una mano y le acercaba el rostro. Entonces la besó, apretando su mandíbula hasta que la obligó a abrir la boca para dejar paso a su lengua. A pesar desus esfuerzos, Kamoj se puso tensa y estuvo a punto de cerrarla. Él le sujetó el brazo con la mano para impedir que se apartara. 

			Una bocanada de aire pasó con un zumbido junto a Kamoj, seguida por el crujido provocado por un proyectil al golpear contra un árbol y el sonido trepidante de las escamas al caer. Jax alzó la cabeza. Dylu estaba de pie junto al camino. Acababa de colocar una nueva bola en el arco y apuntaba con él a Jax. 

			Tanto los jinetes de Argali como los de Ponteferro sacaron sus arcos y apuntaron a Dylu. Todos parecían muy incómodos. Nadie quería disparar a la guardaespaldas de Kamoj. Los jinetes de Argali se habían criado con ella y Gallium era su cuñado. Jax había visitado a Kamoj al menos dos veces cada año—corto desde que era una niña, desde su compromiso, de modo que los jinetes de Ponteferro también la conocían bien. Sin embargo, no podían ignorar el hecho de que acababa de disparar una bola que había pasado a pocas manos de distancia de los dos gobernadores. 

			Con voz gélida que sólo Kamoj pudo oír, Jax dijo: —Tu hospitalidad sigue confundiéndome —se volvió hacia Gallium 

			Solares y dijo en voz alta—. Tú. Escolta a Dylu de regreso a Casa Argali. Gallium contestó con cuidado. —Es un honor para mí serviros, señor. Pero quizá la Gobernadora Argali prefiera complacer a Ponteferro y quiera acompañar ella misma a su guardaespaldas. 

			Kamoj estuvo a punto de soltar una imprecación. Sabía que Dylu y Gallium habían actuado de buena fe y valoraba su lealtad, pero hubiera preferido que no hubiesen interferido. Eso sólo serviría para ganarles la enemistad de Jax. Sus asuntos personales eran cosa que les tocaba resolver a Jax y a ella. Aunque su fusión favorecía a Ponteferro, no otorgaba el control a ninguna de las dos partes. La autoridad estaría compartida. Ella se concentraría en Argali y él en Ponteferro. Si sus gobernadores no lograban entenderse, ninguna de las dos provincias saldría beneficiada. 

			Quizá aún pudiese aplacar a Jax. 

			—Os ruego que aceptéis mis disculpas, Gobernador Ponteferro. Yo misma amonestaré a Dylu durante el viaje de regreso. Lo arreglaremos.

			Él bajo la mano, le cogió el pie lastimado y le dobló la pierna a la altura de la rodilla para poder inspeccionar la planta. 

			—¿Puedes caminar así? 

			—Sí —la posición en la que le estaba sujetando la pierna era más incómoda que la propia herida. 

			—Muy bien —mientras la soltaba, sus dedos arañaron la herida. Kamoj se puso rígida mientras el dolor le recorría el pie. No creía que lo hubiera hecho a propósito pero era imposible estar segura. 

			Se dejó caer del ciervo con cuidado para apoyar el peso sobre el otro pie. Mientras se dirigía cojeando hacia Dylu, una comitiva de cascos se puso en marcha tras ella. Se volvió y pudo ver cómo se alejaba el grupo con estrépito por el camino que conducía a Argali.

		

	


	
		
			
2 
La Oferta 
Onda Incidente 


			Jul, el sol, se había ocultado ya tras los árboles cuando Kamoj y Dylu doblaron el último recodo del camino y Casa Argali apareció ante sus ojos. Al ver su hogar, Kamoj se animó. 

			La leyenda aseguraba que la casa había sido antaño como una perla luminosa, una superficie única sin fracturas. Según el erudito del templo, quien era capaz de leer algunos pasajes de los códices ancestrales, Casa Argali había sido cultivada en una enorme tina de líquido, con una estructura de máquinas llamadas nanobots que supuestamente eran tan diminutas que uno no podía verlas ni con la ayuda de una lente de aumento. Si uno estaba dispuesto a creer lo que decían las leyendas, después de que las máquinas completaran la casa, se habían apartado nadando y se habían descompuesto. 

			Kamoj sonrió. Los viejos pergaminos estaban llenos de tonterías. Durante una de sus visitas a Ponteferro, unos diez años atrás, Jax le había mostrado uno de los muchos que conservaba en su biblioteca. El pergamino aseguraba que Balumil, el mundo, giraba alrededor de Jul en una “órbita elíptica” y rotaba en torno a un eje inclinado. Esta inclinación, unida al hecho de que vivieran en el norte, era la razón de que las noches fueran cortas en verano y largas en invierno, hasta cincuenta y cinco horas de oscuridad en la más prolongada del año, con sólo cinco más de luz de sol. 

			Siempre le había resultado extraño el modo que tenía su pueblo de contar el paso del tiempo. El año estaba formado por cuatro estaciones, por supuesto: primavera, verano, otoño, invierno. Lo llamaban el Año Largo. Una persona podía nacer, alcanzar la madurez, casarse y tener un hijo antes de que terminase un Año Largo. Por alguna razón, sus ancestros lo consideraban un período largo de tiempo. De ahí su nombre. De modo aún más inexplicable, dividían los Años Largos en veinte períodos iguales denominados años—cortos, cinco por estación. Normalmente la gente los llamaba “años”, a secas. Pero la verdad es que no tenía sentido. ¿Por qué llamarlos años—cortos? El pergamino aseguraba que esta extraña designación se debía al hecho de que el período de tiempo que abarcaban se acercaba a un año “normalizado”? 

			¿Normalizado según qué? 

			No obstante, le resultaba más creíble eso que unas máquinas tan pequeñas que no podían verse. Al margen del pasado de Casa Argali, ahora era de madera y piedra, tanto el edificio principal como las alas más modernas que se desparramaban sobre la tierra desbrozada al efecto. A un lado descansaban enormes pilas de leña, las reservas para el invierno. Al verlas sintió una gran satisfacción, pues eso significaba que los preparativos para la cruda estación marchaban bien. 

			De los aleros colgaban lámparas con forma de pájaros balanceadas por la brisa, los cristales teñidos con los colores de Argali: rosa, dorado y verde. Su luz contenía las sombras púrpuras que se agolpaban bajo los árboles. La bienvenida visión envolvió con su calidez a Kamoj. Allí, en el camino, se erguía como un centinela un poste estriado. Una lámpara labrada y teñida para semejar una rosa colgaba de un gancho festoneado clavado en su punta y su brillo les daba la bienvenida a casa. 

			Entraron en el patio delantero por una cancela cubierta de trepadoras. Cinco escalones de piedra abarcaban la casa en toda su longitud hasta desembocar en una terraza y en la fachada había cinco puertas dispuestas a intervalos regulares. La puerta central era más grande que las demás, estaba pintada de estuco blanco y rodeada por jeroglíficos en colores rosas, verdes y dorados con luminosos acentos azules. 

			Mientras se acercaban al edificio, Kamoj escuchó voces. Para cuando llegaron a los escalones, había descubierto que se trataba de dos hombres enzarzados en una discusión. 

			—Ése parece Ponteferro —dijo Dylu. —Y el otro es Maxard —Kamoj se detuvo con un pie en el primero de los escalones. Ahora no venía más que silencio del interior de la casa. 

			Sobre ellas, la puerta se abrió bruscamente. Maxard, un hombre fornido que vestía ropa vieja de campesino, se detuvo bajo el dintel. Su atuendo sorprendió a Kamoj más que su repentina aparición. A estas horas ya debía de estar vestido con el traje y la cota de ceremonias y preparado para recibir a Ponteferro. Y sin embargo parecía como si no se hubiera lavado desde que había regresado de los campos. 

			Se dirigió a ella en voz baja. —Será mejor que entres. Kamoj se apresuró a subir los escalones. —¿Qué ha pasado?Él no contestó, sólo se apartó para dejar que entrara en un pequeño vestíbulo con suelo de losas blancas bordeadas con diseños de rosas de Argali. De la sala que se abría más allá llegó un estrépito de pasos pesados. Jax entró en el vestíbulo acompañado por cinco jinetes. Se detuvo a mitad de un paso al ver a Kamoj. Se la quedó mirando, con una expresión de furia en el rostro y también de sorpresa, como si no hubiera querido revelarle a ella la intensidad de sus emociones. Entonces se dirigió hacia Maxard y se irguió enorme y amenazante sobre él. 

			—Esto no ha terminado aún —dijo. 

			—La decisión ya está tomada —le dijo Maxard. 

			—Entonces es que eres un necio —echó una ojeada a Kamoj. Ahora su rostro era una máscara tensa de emoción contenida, una emoción demasiado bien escondida como para que ella pudiera identificarla. En todos los años transcurridos desde que se conocieran, jamás había mostrado una emoción tan intensa, salvo furia. Pero aquello era más que furia. ¿Estupefacción? ¿Pena? Eso era imposible viniendo de Jax, el rocoso pilar de Ponteferro. Antes de que tuviera ocasión de decir nada, el hombre abandonó a la casa a grandes zancadas, seguido por sus jinetes e ignorando a Dylu, que se había quedado al otro lado de la puerta. 

			Kamoj se volvió hacia su tío. 

			—¿Qué pasa aquí? 

			Maxard sacudió la cabeza con un movimiento tenso. Dylu subió las escaleras, pero cuando trató de entrar en la casa, Maxard apoyó la mano sobre el marco de la puerta y le bloqueó el paso. Habló con una furia que no era propia de él. 

			—¿Qué se te pasó por la cabeza, Dylu? ¿Por qué tuviste que dispararle? Si en algún momento no necesitábamos que Jax Ponteferro estuviera enfurecido, era en éste. 

			—Estaba maltratando a Kamoj —replicó Dylu. 

			—Lo mismo dice Gallium Solares —Maxard miró a Kamoj con el ceño fruncido—. ¿Y tú qué hacías corriendo por los bosques como una animal salvaje? 

			Hubiera respondido a la reprimenda de no ser porque se alejaba demasiado de su natural agradable como para tener sentido. Siempre paseabapor el bosque después de terminar su trabajo en los establos. Él la acompañaba a menudo, para discutir algún proyecto referente a Argali o simplemente para disfrutar de su compañía. 

			Respondió con la voz calmada. 

			—¿Qué ocurre, Tío? ¿Algo va mal?

			Él se pasó las manos por los negros cabellos. 

			—Nos encontraremos luego en la biblioteca. Ahora te están esperando varios ciudadanos. 

			Kamoj estudió su rostro y trató de averiguar lo que lo preocupaba. No encontró ninguna pista. Así que saludó con un asentimiento de cabeza a los dos y a continuación entró cojeando en su casa. 

			Kamoj había elegido una gran habitación del primer piso como oficina. Los paneles de madera de abedul que cubrían las paredes despedían destellos azules y verdes que formaban patrones múltiples, semejantes a escamas. 

			Los viejos y confortables sillones estaban tapizados de tela dorada con un gastado patrón de rosas. De las paredes colgaban lámparas de cristal tintado. Nunca se sentaba tras el escritorio de abedul; tenía la sensación de que la distanciaba de los suyos. 

			Una jarra de café descansaba sobre una mesa, acompañada por cuatro vasos de bella factura. Kamoj se estaba sirviendo uno cuando entró la doncella acompañada por el primero de los visitantes, Lumenjack Sastrero, un campesino de anchos hombros y ojos castaños y Fotax Prior, un hombre mucho más delgado que sabía hacer juegos malabares como nadie en todo Argali. Ambos vestían ropas limpias y sencillas, hechas en casa, y llevaban sus mejores sombreros y los negros cabellos bien peinados aunque sin recortar. Se inclinaron delante de ella. 

			Kamoj los saludó con una cálida sonrisa en el rostro. Conocía a los dos granjeros desde niña. —Saludos, paisanos. La profunda voz de Lumenjack tronó: —Lo mismo digo, Gobernadora. —Saludos, Gobernadora —las manos de Fotax se movían inquietas sobre su sombrero, como quisiera ponerse a hacer juegos malabares. Ella les indicó los sillones. —Sentaos, por favor. ¿Querríais tomar un poco de agua? Ambos declinaron la oferta mientras tomaban asiento. Kamoj se sentó en un tercer sillón situado en ángulo recto respecto a los dos, a fin de poder verles las caras y evaluar sus expresiones. —¿Qué puedo hacer hoy por vosotros? Lumenjack tomó la palabra. —Fotax me ha estado engañando, señora. Vengo para solicitar vuestra ayuda. —Eso es una mentira mezquina, eso es lo que es —declaró Fotax. Kamoj suponía que si habían decidido recurrir a un arbitrio, la situación podía salvarse aún. —¿Cuál es el problema? Lumenjack cruzó los brazos, con lo que su corpulencia se acentuó aún más. —Fotax está arando mis tierras y llevándose mis cosechas. —¡Son mis tierras! —Fotax le dirigió a la Gobernadora su mirada más sincera—. Me las dio como pago el año pasado, por entretener a su hija en el festival. Lumenjack profirió un ruido de incredulidad. —Yo no le daría mis tierras a nadie por lanzar unas pelotitas al aire —se volvió hacia Kamoj—. Le dije que podía quedarse con la cosecha, sólo el año pasado y sólo de la franja de mis tierras que linda con las suyas. —¡Dijiste las tierras! —¡Quería decir las cosechas! Fotax lanzó a Kamoj una mirada suplicante. —Quiere echarse atrás, Gobernadora. Kamoj se acarició la barbilla. —Fotax, ¿de veras piensas que una parcela como ésa es un precio justo por un espectáculo de malabares?

			—Ésa no es la cuestión. Hicimos un trato y ahora se está echando atrás —Fotax fulminó a Lumenjack con la mirada—. Estás tan loco como ese demente de Leostelar —se volvió hacia Kamoj y añadió—. Os ruego mil perdones, señora. Leostelar pasó ayer cabalgando por mis tierras y pisoteó mis cosechas. 

			A Kamoj no le gustaban las implicaciones del hecho. Últimamente, Leostelar parecía estar alejándose más de lo habitual del lugar que había elegido como morada. 

			—¿Te pagó los daños? 

			—Ni una campanilla de brida. Ni siquiera se detuvo —Photax se encogió de hombros con aire teatral—. Cabalgaba como un poseso. Está maldito, eso es lo que le pasa. 

			Ella tenía sus dudas al respecto. El comportamiento destructivo de Leostelar era por sí mismo un problema más que suficiente. 

			—Enviaré un mensaje al palacio. Si te ha destrozado la cosecha, debe pagarla. 

			Photax pareció complacido. 

			—Os estaría muy agradecido si hicierais tal cosa, Gobernadora. 

			—Por eso le has reclamado la tierra a Lumenjack, ¿verdad? Porque este año vas quedarte un poco corto. 

			—No puedo dar de comer a mi familia con lo que saco con los malabares. 

			—Así que si te pagan lo destruido —dijo Lumenjack—, ¿dejarás de tratar de robarme mis tierras? 

			—¿Robarte? —se enfureció Photax—. Yo no robo. ¡Tú me las diste! 

			—¿Por qué iba yo a hacer algo tan estúpido? —inquirió Lumenjack—. ¿Y qué le doy entonces a mi familia para comer, piedras? 

			Photax se agitó en el asiento. Su rostro inquieto mostraba ahora menos confianza. 

			—Yo te oí. Y mi mujer también. 

			Lumenjack emitió un sonido de exasperación. 

			—Si dije la tierra en lugar de la cosecha del pasado año, fue un error. 

			—Me diste tu palabra —insistió Photax. 

			Kamoj suspiró. Técnicamente, si Lumenjack había dado su palabra, le debía a Photax las tierras. Pero el error era tan obvio que no podía imaginarse a éste tratando de conseguir que la cumpliera de no ser por las dificultades que la cabalgada de Leostelar le había causado. 

			—A ver qué te parece esto, Photax. Yo me encargaré de que se te compense por lo ocurrido a tu cosecha. En cuanto a las tierras en disputa, ¿por qué no os dividís la cosecha de este año, saldáis así la deuda y dejas que Lumenjack conserve su tierra? De esta manera ninguno de los dos sufrirá demasiado por este embrollo. 

			—No me gusta dar la mitad de mi cosecha a cambio de nada —gruñó Lumenjack. Después de una pausa, añadió—. Pero estoy de acuerdo. 

			Photax movió las manos como si estuviese sopesando sus bolas de cristal. 

			—Muy bien —se quedó quieto y miró a Kamoj con el ceño fruncido—. 

			¿Creéis que Leostelar se avendrá a pagar? —No lo sé —lo dudaba, pero no quería parecer negativa—. Si no lo hace, 

			Casa Argali puede ayudarte con nuestra cosecha de este año. —Eso sería bastante decente por vuestra parte, Gobernadora. —Ojalá pudiera hacer más —era mucho lo que su provincia necesitaba. 

			No por vez primera, se preguntó si no debería acelerar su fusión con Jax para asegurarse el apoyo de Ponteferro. Sin embargo, después de lo ocurrido aquel día, temía enfrentarse a su temperamento. 

			Siguió hablando con Photax y Lumenjack y se enteró de las últimas noticias sobre sus respectivas familias. Se marcharon en mejores términos que al llegar, aunque ahora estaban discutiendo sobre cuál de los dos era capaz de llegar más lejos con un arco de bolas. 

			A continuación se reunió con los representantes de varios comités que había organizado: el grupo de almacenamiento, que trabajaba para asegurarse de que Argali contaba con reservas suficientes para el invierno, cuando la aldea debía vivir de lo recolectado en otoño; las comadronas, que discutían sobre partos con la esperanza de que al compartir sus conocimientos pudieran reducir la desoladora tasa de mortandad infantil que sufría Argali; y el grupo del festival, que preparaba las celebraciones de la cosecha. 

			La doncella anunció al fin a la última visitante, Crilic, o Cristal Líquido, una mujer entrada en años a quien todos respetaban en la aldea. En vez de entrar con su buen humor de costumbre, aquel día Crilic llegó con aspecto abatido y sombrío. No perdió el tiempo con rodeos. 

			—¿Y bien, Gobernadora? ¿Habéis hecho ya algo sobre ese maníaco? De pie junto a su sillón, Kamoj parpadeó. —¿Maníaco? —¡Leostelar! —el ceño fruncido de Crilic ahondó las arrugas que rodea

			ban sus ojos—. Ese retorcido engendro de un demonio y un espíritu enloquecido vuelto de la tumba para atormentar a la buena gente de estas tierras. 

			Kamoj tuvo que contenerse para no sonreír. Cierto, Leostelar era un problema, pero ella sospechaba que tenía más que ver con fechorías humanas que con espíritus retorcidos. 

			—¿Qué ha pasado? 

			—Un grupo formado por sus jinetes de ciervos y él mismo se presentó en la casa de mi hija en los campos, mientras mis nietos jugaban. El maldito se metió en el pozo, cogió agua y rompió la cadena del cubo. Es un auténtico demonio, oíd bien lo que os digo. Ningún hombre normal podría romper esa cadena... ¡Y él lo hizo como si tal cosa! Asustó tanto a los pequeños que estuvieron a punto de salir corriendo de aquí a la Costa Termali. Entonces montó en su cristazur y se alejó cabalgando. No se levantó la capucha una sola vez. Y no es que ninguno de nosotros quisiera ver su cara monstruosa —puso los brazos en jarras—. Al menos sus jinetes tuvieron la decencia de disculparse antes de salir disparados tras él. 

			—Siento que aterrorizara a tu familia Crilic. Voy a enviar un emisario al palacio. Le entregaré una protesta sobre su comportamiento así como una factura por los daños causados al pozo. 

			—Os lo agradezco mucho, señora —Crilic sacudió la cabeza—. Ojalá dejara Argali en paz. 

			Kamoj pensaba igual. Sin embargo, tenía derecho a permanecer en el palacio mientras siguiera pagando la renta. Tendría que desear entonces que Argali pudiese soportar a su inquilino. 

			• 

			Los siglos no habían pasado en vano para el arco de la puerta de la biblioteca. Kamoj tuvo que apoyar todo su peso sobre la puerta para cerrarla. En el interior de la biblioteca, las paredes estaban cubiertas por estanterías llenas de códices y libros. La lámpara que había junto al sillón favorito de Maxard derramaba su luz sobre una mesa. Un escrito antiguo yacía allí, un pergamino hecho con la suave corteza interior de un árbol de crístoro y pintado con gesso, un yeso suave. Estaba lleno de glifos, símbolos delicados en los colores de Argali. Kamoj no podía descifrar ninguno de ellos. Ahora que ella había asumido la responsabilidad principal en el gobierno de Argali, Maxard había tenido más tiempo para sus estudios. 

			Tras ella, la puerta se abrió levemente. Se volvió y vio a su tío. Sin más preámbulos, éste le dijo: 

			—Ven a ver esto. 

			Intrigada, lo siguió hasta una puerta situada en la pared opuesta de la sala. El cuarto que había al otro lado había contenido antaño herramientas de carpintería pero hacía mucho tiempo que su familia había tenido que venderlas para poder comprar grano. Maxard sacó una gran llave de su bolsillo y abrió la lustrosa puerta. Para su sorpresa, varias lámparas de aceite iluminaban la habitación. Kamoj se asomó... y se quedó boquiabierta. 

			Urnas, cajas, cofres, enormes potes, cubos de fina talla: llenaban la habitación casi hasta el techo. Los cubos estaban llenos de gemas, amontonadas como frutas hasta caer al suelo, diamantes que partían la luz y la convertían en un arco iris, ópalos tan brillantes como las escamas de los cristazures, rubíes rosa del tamaño de puños, zafiros, topacios, amatistas, ojos de estrella, jades, turquesas. Entró en la habitación y su pie tropezó con una esmeralda del tamaño de una huevo de pularda. La gema rodó por el suelo y chocó contra un lingote de metal. 

			Metal. Lingotes en pilas desordenadas: oro, plata, cobre, bronce. Hojas de platino enrollado dispuestas sobre cornucopias llenas de frutas, flores y grano. Tarros llenos de verduras y estantes de especias que colgaban de la pared. Había brazaletes, tobilleras y collares por todas partes, joyas de oro y engarzadas con piedras preciosas. Una cadena de diamantes descansaba sobre un cuenco de plata lleno de plumas de colibrí. No menos valiosa, la comida seca llenaba sacas de tela y cestos gastados. Y un número insólito de rollos de ricos tejidos: sedas, brocados, satenes de pétalos de rosa, pañuelos de gasa entreverados con hilos metálicos, terciopelos con lentejuelas, sedosos y centelleantes. 

			¡Y serpentinas de luz! Al principio Kamoj pensó que había tomado por lo que no era la maraña que descansaba sobre una pila de copas de cristal. 

			Pero eran reales. Levantó un puñado de hebras. Destellaron bajo la luz de las lámparas, perfectas, intactas. Sólo ese puñado podría reparar los hilos de Corriente de toda la aldea y no era más que uno de los muchos que había en la habitación. 

			Se volvió hacia Maxard y extendió los brazos abiertos sin soltar aún las hebras. 

			—¿Todo esto es... es nuestro? 

			Maxard respondió con voz fría. 

			—Sí. Es nuestro. 

			—Pero Maxard, ¿por qué pones esa cara? —una sonrisa se desperezó en su rostro—. ¡Esto podría alimentar Argali durante años! ¿Cómo ha ocurrido? 

			—Dímelo tú —se le acercó—. ¿Qué es lo que ese hombre te dijo esta tarde? 

			¿Ese hombre? Bajó los brazos. 

			—¿Quién? 

			—Havyrl Leostelar. 

			Nunca había pensado que Leostelar pagaría sus deudas con semejante generosidad. Aquello superaba en tal medida la compensación por los daños causados a Photax y la familia de Crilic que no podía siquiera empezar a imaginar las razones por las que se lo había dado. 

			—¿Por qué nos lo ha enviado? 

			—Dímelo tú. Tú eres la que lo ha visto. 

			¡Ay! De modo que Maxard estaba enterado de lo del río. 

			—No sabía que estaba mirando. 

			—¿Mirando el qué? 

			—Cómo nadaba. 

			—¿Y luego qué? 

			Confundida, dijo: 

			—Luego nada. 

			—¿Nada? —su voz crepitó de incredulidad—. ¿Qué le prometiste, 

			Kamoj? ¿Qué palabras dulces le susurraste para comprometer su honor? 

			No podía imaginarse a una mujer tan temeraria como para tratar de comprometer al enorme y aterrador Leostelar. 

			—¿De qué estás hablando? 

			—Le prometiste que te casarías con él si te daba lo que querías, ¿no es así? 

			—¿Qué? 

			Maxard le espetó: 

			—¿Acaso no es eso por lo que ha enviado esta dote? 

			¿Dote? Dulce Airys, ¿y qué más? 

			—Eso es una locura. 

			—Debe de haberle gustado mucho lo que hicisteis. 

			—No hicimos nada. Sabes que nunca arriesgaría nuestra alianza con 

			Ponteferro. 

			Su tío exhaló. Con voz más templada, dijo: 

			—¿Entonces por qué te ha enviado esta dote? ¿Por qué insiste en que mañana va a realizar una fusión contigo? 

			Kamoj se sintió como si de sopetón hubiese entrado en una parodia interpretada para divertimento del público durante el festival de la cosecha. Aquello no podía ser cierto. 

			—¿Que quiere qué? 

			Maxard hizo un ademán hacia la habitación. 

			—Sus jinetes lo han traído todo hoy mientras yo estaba atando las gavillas en el campo de tricereal. Hablaban como si el trato ya estuviera cerrado. 

			De repente todo cobró sentido para Kamoj. Leostelar no quería las ruinas de un viejo palacio, los árboles de sus bosques o las cosechas de Photax. 

			Quería a Argali. Toda ella. 

			Por extraños que fueran sus métodos, tenían sentido desde un cierto y siniestro punto de vista. Había demostrado la superioridad de su fuerza: muchos jinetes de ciervo lo servían, cerca de un centenar, muchos más de los que Maxard tenía e incluso más que Ponteferro. Con su maldito “alquiler” había demostrado su riqueza. Incluso había presentado su reivindicación simbólica de la provincia al instalarse en el Palacio de Cuarzo, el hogar ancestral de Argali. Lo mirara como lo mirara, se había establecido como una autoridad. Y hoy había añadido el ingrediente final e inesperado: una oferta de fusión tan generosa que los recursos combinados de las Tierras Septentrionales no podrían jamás igualarla. 

			—Dioses —dijo Kamoj—. No me extraña que Jax esté enfurecido —dejó las hebras de luz donde estaban mientras lo que quedaba de su buen humor se desvanecía como la llama de una vela extinta—. Debe de haber una manera de impedirlo. 

			—Ya he hablado con el sabio del templo —dijo Maxard—. Y he revisado en persona los viejos códices. No hemos encontrado nada. Ya conoces la ley. Mejora la oferta o doblégate. 

			Ella lo miró con incredulidad. 

			—No pienso casarme con ese loco. 

			Maxard se apartó los desordenados mechones de pelo de la cara. Unas arrugas profundas que ayer mismo no habían estado allí cruzaban su frente. 

			—En ese caso estará en su derecho de tomar Argali por la fuerza. Así era como se hacía, Kamoj, en los tiempos de los navíos estelares —entornó la mirada—. No creo que mis jinetes sepan siquiera cómo se lucha en una guerra. Argali nunca ha tenido una, al menos que yo recuerde. 

			—Debe de haber alguna manera de escapar. 

			Pasó un momento antes de que su tío respondiera. Habló con cautela, como si estuviera caminando entre fragmentos de cristal. 

			—La fusión podría ser buena para Argali. 

			Kamoj estaba segura de haberle oído mal. 

			—¿Tú quieres que lo haga? 

			Maxard extendió los brazos. 

			—¿Y qué hay de la supervivencia, Gobernadora? 

			De modo que era eso. Las palabras de Maxard habían brotado con sobria convicción. Expresaban lo que quedaba implícito en cada discusión que mantenían sobre la provincia. Sequía, hambre, inviernos crueles, alta mortandad infantil, máquinas que se estropeaban y que nadie entendía, conocimientos médicos perdidos y unos campos agotados: todo ello conformaba un único hecho irrefutable e implacable, la lenta y prolongada agonía de Argali. 

			La provincia no desaparecería este Año Largo, ni el siguiente, ni puede que en un siglo. Pero su caída en el olvido era inevitable. La fusión con Ponteferro no solucionaría todos sus problemas, pero al menos mejoraría sus posibilidades. Jax y ella se habían visitado con regularidad para discutirla. En el peor de los casos, Jax se anexionaría su provincia y la convertiría en parte de Ponteferro. Ella haría cuanto estuviera en su mano para preservar su independencia pero si la perdía a sus manos, al menos su pueblo contaría con la protección y el apoyo de la provincia más fuerte del continente. Aunque Jax no inspiraba amor a sus súbditos, era un buen líder que cosechaba lealtad y respeto. 

			¿Y Leostelar? Sí, era rico. Eso no decía nada sobre su capacidad de gobernar. Por lo que ella sabía, bien podía sumir su provincia en el hambre y la ruina. 

			—Ay, Maxard —se frotó los ojos—. Tengo que pensar sobre esto.Él asintió. La tensión acumulada del día empezaba a hacerse visible en su rostro. —Sube. Te enviaré a una maicera. Se puso rígida. No se le había pasado por alto lo que sus palabras implicaban. —Dylu es siempre la que se ocupa de mí. —Esta noche la necesito en otro sitio. —¿Tú la necesitas? ¿O Jax? —al ver que no respondía, se le alborotó el pulso—. No pienso tolerar que se azote a los míos —se encaminó a la puerta—. Si tú no se lo dices, lo haré yo —seguía temiendo enfrentarse con Jax, pero esta vez era necesario. 

			Maxard la sujetó del brazo y la obligó a detenerse. Levantó la otra mano. Había un espacio diminuto entre su índice y su pulgar. 

			—A Ponteferro le falta esto para declarar un rito de batalla contranosotros. Apenas tengo treinta jinetes, Kamoj. Él tiene casi ochenta y mejor entrenados —la soltó—. Sería una masacre. Y ya conoces a Dylu. Insistiría en luchar contra ellos. ¿Vas a salvar a Dylu y Gallium para que puedan morir en batalla? 

			Kamoj se estremeció. —No digas eso. La voz de su tío se calmó. —Ahora mismo Ponteferro está de un humor tal que si te ve se enfurecerá. A ti no puede tocarte aún, de modo que lo paga con Gallium y Dylu. 

			Saber que Maxard estaba en lo cierto no hacía que fuera más fácil oírlo. Kamoj se preguntó también si su tío sería consciente de lo que acababa de decir. A ti no puede tocarte aún. Habló con esfuerzo. 

			—¿Y después de la fusión, cuando Ponteferro se enfurezca? ¿Quién pagará el precio de su cólera entonces? 

			Maxard la observó con expresión tensa, una expresión que a ella le recordó el día funesto en que se había presentado para decirle que, tras una tormenta invernal tardía, la patrulla de la aldea había encontrado los cuerpos congelados de sus padres bajo un montón de hielo. Nunca había olvidado aquel tiempo de pérdida y dolor. 

			Volvió a hablar con voz atribulada. 

			—¿Se te ha ocurrido pensar que podría ser mejor con Leostelar? 

			Ella se frotó los brazos como si tuviera frío. 

			—¿Qué he visto de él que me haga creer semejante cosa? 

			—Ay, Kami —hizo ademán de acercarse a ella para ofrecerle consuelo, pero Kamoj sacudió la cabeza. Lo amaba por su preocupación pero tenía miedo de aceptarla. Si ahora se refugiaba en el dolor sólo conseguiría que sus responsabilidades fueran mucho más difíciles de afrontar cuando ese refugio hubiera desaparecido. 

			Maxard la había cogido desprevenida con su perspicacia sobre la fusión con Jax. Su tío había asegurado siempre que demoraba su fusión para que ella pudiera adquirir experiencia en el gobierno y Ponteferro no sintiera la tentación de aprovecharse de una esposa ingenua. Ahora se preguntó si no sería que sabía más de lo que quería reconocer sobre la vida que le esperaba con Jax. Como adulta tenía más recursos emocionales para enfrentarse al temperamento de Jax. 

			Pero Maxard no lo sabía todo. El año pasado, en Ponteferro, había enfurecido a Jax al salir de la fortaleza y visitar la ciudad sin su consentimiento. No había sido la primera vez que sufría las consecuencias de su temperamento. La mayoría de la gente lo veía como un líder fuerte e inspirado que había convertido Ponteferro en una gran potencia. Kamoj conocía también su otro lado, el Jax que haría que Dylu y Gallium pagaran por haberlo desafiado. La única diferencia era que en este caso haría que se encargase un jinete en vez de hacerlo él en persona, como ocurría en privado con Kamoj, cuando utilizaba sus manos o su fusta. 

			Mientras fue una niña, jamás la había tocado y había preferido utilizar los reproches o la frialdad del silencio para reprenderla por aquellos comportamientos que lo ofendían. Pero desde que había alcanzado la edad adulta, había empezado a castigarla físicamente. Nunca se lo había contado a Maxard, consciente de que si lo hacía su tío rompería el compromiso sin pensar en el precio que le costase a Argali. Ella nunca antepondría su interés personal a la supervivencia de su pueblo. 

			Amable un momento, violento al siguiente, Jax la mantenía en la frontera entre el amor y el odio. Ella temía su cólera, apreciaba su sabiduría, odiaba su crueldad, anhelaba su meliflua ternura, despreciaba su necesidad de controlar y admiraba su notable intelecto. Pero más allá de sus conflictivas emociones, era consciente de un hecho: Argali lo necesitaba. La lealtad y amor que sentía por su pueblo eran lo primero, por encima de todo lo demás, incluida su seguridad personal. De modo que había aprendido a tratar con Jax. La situación no era perfecta, pero funcionaría. Leostelar amenazaba ese precario equilibrio como un arado que abriera un surco en su mundo. 

			-¿Podrías hablar con Jax? –preguntó-. ¿Tratar de apaciguarlo? Quizá tú consigas impedir que los castigue. 

			 

			-Haré lo que pueda –la miró con los ojos oscuros llenos de preocupación.

			Todo se arreglará, Kami. -Sí. Así es –hubiera deseado poder creer aquellas palabras de consuelo. Después de dejar a su tío, recorrió los salones forrados de abedul del primer piso y subió a una balconada situada en el segundo. Al llegar a lo alto de las escaleras, se asomó sobre el vestíbulo y se solazó con la visión de aquella casa en la que había vivido toda su vida... la casa que tal vez tuviese que abandonar muy pronto. El arco que daba entrada al salón se encontraba a la derecha. Un candelabro con la forma de una rosa invertida cubierta de velas pendía del techo. Su luz se reflejaba sobre una mesa lacada y le arrancaba geométricos destellos de color azul a la madera. Cerca de la mesa, en la pared, brillaba un panel de luz, el único que aún funcionaba en todas las Tierras Septentrionales. 

			Remordimientos y añoranza por todo lo que su pueblo había perdido inundaron a Kamoj. Cuando aquel panel fallase, un millar de hebras de luz nuevas no servirían para nada. Ni siquiera Fibca Solares era capaz de arreglar un panel estropeado. El conocimiento necesario se había perdido mucho tiempo atrás, aún para el linaje de los Solares. 

			Kamoj caminó por la galería hasta llegar a su cuarto. La habitación estaba iluminada con la luz de las velas y le dio la bienvenida. Brillaba sobre el parqué del suelo, sobre el mobiliario envejecido y sobre la colección de muñecas que descansaba encima de la mesa, que conservaba en recuerdo de su madre, quien le había regalado aquellos juguetes que tanto amaba. Su cama estaba en una esquina. Cada uno de sus cuatro pilares era un tótem de flores y frutos de rosa que terminaba en la parte alta en un brote aún cerrado. 

			Una voz habló tras ella. -Buenas noches, señora. Se volvió y se encontró con Ixima Ponteferro, una joven con una mancha de harina en la mejilla. Jax había enviado a la maicera de Ponteferro a Argali el pasado año, para que Kamoj se fuese acostumbrando a su presencia. De este modo, cada vez que viajase a Ponteferro, llevaría una cara familiar consigo, alguien que ya conocía la provincia y podía hacer que se sintiera más a gusto. El detalle había conmovido y confundido a Kamoj. ¿Cómo era posible que Jax fuera tan considerado un momento y tan severo al siguiente? 

			Ixima le habló en el dialecto de Ponteferro. -¿Deseáis que sea de ayuda en vuestro cambio, señora? -Gracias –Kamoj se sentó en la cama con aire fatigado. Ixima le quitó las botas y los calcetines. Kamoj se encogió mientras le arrancaba la tela de los dedos de los pies. La herida debía de haber seguido sangrando y la costra debía de haberle pegado el calcetín a la piel. Levantó el pie y vio que había polvo en la herida. 

			-Será mejor limpiarla. 

			La maicera ladeó la cabeza mientras examinaba el pie de Kamoj. 

			-No veo la ayuda en frotarla. Descansad, señora. Mañana estará bastante mejor como para un fregado. 

			Su ignorancia preocupaba a Kamoj. Las heridas que no se limpiaban se infectaban. Ixima no era la única persona en la que había observado esta falta de sensatez sobre cuestiones de salud. Pensó en pedirle al curandero del pueblo que pusiera en marcha un programa de educación. Ya tenía demasiado trabajo y ella odiaba cargarlo también con esto pero a la larga podría redundar en su beneficio. 

			-Debemos tratarla ahora –lo dijo con voz amable para que Ixima no se lo tomara como una reprimenda. 

			La maicera fue a buscar un cuenco de agua caliente y jabón. Mientras limpiaba el pie de Kamoj, ésta se apoyó sobre el poste de la cama y tuvo que hacer un gran esfuerzo para permanecer despierta. Después de que Ixima la hubiera ayudado a prepararse, se metió en la cama. La maicera apagó las luces y se marchó en silencio, dejando tan solo una vela sobre el alfeizar de la ventana. 

			Kamoj esperó tendida en la cama, con las manos detrás de la cabeza y la mirada puesta en el techo. Siempre recordaría la primera vez que había visto a Jax, no mucho después de la muerte de sus padres. Alto y poderoso, la cota resplandeciente, el hermoso rostro lleno de amabilidad, se había arrodillado para hablar con ella y había colocado sus ojos a la misma altura que los de ella. Entonces le había parecido un héroe de cuento, un brillante salvador que acudía al rescate de Argali. Con los años había averiguado la verdad, que bajo el exterior del héroe ardía un hombre complicado y violento cuya imperiosa necesidad por controlarlo todo contaminaba sus muchas cualidades buenas. 

			Si rehusaba la fusión con Leostelar, aplacaría a Jax pero quebrantaría la ley. Si Argali y Ponteferro combinaban sus fuerzas, podrían levantar un ejército casi igual al de Leostelar. Pero si Leostelar atacaba, Kamoj tendría que enviar a personas a las que amaba a un rito de batalla. Existían muchas posibilidades de que no regresaran. Era posible que Leostelar los masacrase; ni Ponteferro ni Argali habían librado jamás una guerra. 

			Kamoj sabía lo que tenía que hacer. Mientras tomaba su decisión, sintió como si una puerta se cerrase. No sabía lo que ocurriría si se fusionaba con Leostelar, pero éste había dejado claro que apoyaría a la provincia. Si lo rechazaba, la gente y el reino a los que amaba podrían sufrir y puede que hasta muriesen, según se le antojase a aquel hombre. 

			Jax no volvería a levantarle la mano ni a usar el látigo sobre su piel. Nunca volvería a utilizar la supervivencia de Argali como arma contra ella. A tenor de lo que sabía sobre Leostelar, era una victoria amarga, pero era la única que tenía.
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Leostelar 
Segundo Canal de Dispersión 


			Kamoj entornó la mirada frente al espejo mientras la costurera trasteaba con su ropa. Tanta atención la desconcertaba. Ella nunca vestía así, con tanta formalidad. Unos pantalones de montar y una camisa de labranza eran mucho más de su agrado, o un traje de campesina para las ocasiones más festivas. Sin embargo, aquel día era su boda y en las bodas una llevaba un vestido de novia por muy triste que le hiciera sentir su incipiente estatus marital. 

			Sin embargo, guardaba aquel vestido como un tesoro. Saber que su madre y su abuela lo habían llevado en sus bodas hacía que se sintiera más próxima a ellas. Teñido del color intenso de una rosa de Argali, se le ajustaba al talle y caía hasta el suelo en capas de satén parecidas a pétalos de rosa. El cuello y las mangas estaban ribeteados de encaje y su cabello de lustrosos rizos negros llegaba hasta la cintura. Las Joyas de Argali, cadenas de oro con forma de trepadoras y engalanadas con rosas de rubí, resplandecían en su garganta, sus muñecas y sus tobillos. 

			A base de tirones y palmadas, la anciana costurera logró alisar el vestido a la altura del talle y trató de conseguir que le cubriera los pechos. Soltó una risilla al ver las reticencias de su modelo, cuya mirada estaba casi perdida entre sus curvas. 

			—No tenéis un cuerpo de chico, Gobernadora. Vais a hacer muy feliz a Leostelar, creo. 

			Kamoj la fulminó con la mirada pero una llamada en la puerta salvó a la costurera de su réplica. Kamoj cruzó la habitación cojeando sobre aquellos zapatos que tan extraños le resultaban, unas chinelas de tacón envueltas en escamas de cuero rosa. Abrió la puerta y se encontró con Dylu. 

			Su guardaespaldas sonrió. 

			—¡Hai, Kamoj! Estás preciosa. 

			—Es por mi boda —se preguntó cómo reaccionaría Leostelar si se presentaba vestida con un saco de harina. Puede que se largase. Claro que, era tan raro que puede que hasta le gustase. El entusiasmo de su guardaespaldas se desvaneció. —Ya. Maxard me lo ha contado. La presencia de Dylu le ofrecía un descanso bienvenido para todos aquellos preparativos de boda. Despidió a la costurera, hizo pasar a Dylu y se sentó con ella en el sofá. La mayor de las dos mujeres empezó a recostarse, dio un respingo cuando sus hombros rozaron los cojines y volvió a inclinar el cuerpo hacia delante. Al verlo, Kamoj sintió una nueva punzada de odio hacia Jax, que había castigado a la gente a la que amaba sólo porque habían tratado de protegerla de su cólera. 

			—Tienes unas ojeras terribles —dijo Kamoj. —No he... no he dormido bien esta noche. Kamoj sabía la verdad. La consternaba ver el dolor de Dylu. Pero Maxard debía de haber logrado apaciguar un poco a Jax; de no ser así, Dylu no hubiera podido ni moverse. —Lo siento. La mujer puso una mano sobre el brazo de Kamoj. —No es culpa tuya. ¿No? En ocasiones como aquella, Kamoj se sentía atrapada. —¿Cómo está Gallium? Dylu habló con suavidad. —Está bien, Kami. Los dos lo estamos. Kamoj manoseó los pliegues de su falda. —Odio que haya ocurrido todo esto. —Odio es una palabra muy fuerte. Dale una oportunidad a Leostelar. —Me digo que será para bien. Pero después de todo lo que hemos oído sobre él... —se detuvo, incapaz de poner sus miedos en palabras, como si al pronunciarlos en alta voz convirtiese en reales todos los cuentos de brujería y miedo que lo rodeaban. 

			—Tienes buen corazón —dijo Dylu—. Tendría que ser ciego para no verlo. —Dylu... —¿Sí? —Sobre esta noche... —aunque Kamoj sabía lo que ocurría en una noche de boda, para ella no eran más que conceptos vagos. No se atrevía a pedir consejos sobre estos asuntos ni siquiera a Dylu. Era una etapa de su vida en la que aventurarse le hubiera provocado expectación y miedo a un tiempo, aunque hubiese empezado la misma con un hombre al que conociera, amara y en el que confiara. Ninguna de las tres condiciones se aplicaba a Leostelar. 

			El rostro de Dylu se relajó y esbozó la misma sonrisa afectuosa que le provocaba la mención de su marido, Fibca. —No pongas esa cara. Las bodas son buenas. Kamoj sonrió. —Pareces una chiquilla enamoriscada—Dylu rió y ella continuó—. 

			¿Cómo sabré lo que tengo que hacer? 

			—Confía en tu instinto. 

			—Mi instinto me dice que salga corriendo en dirección opuesta. 

			Dylu la tocó en el brazo. 

			—No juzgues a Leostelar aún. Espera y observa. 

			• 

			Al anochecer, el carruaje de Argali salió al patio tirado por cuatro cristazures y conducido por un jinete de ciervos. Con la forma y el color de una rosa, descansaba sobre un chasis de hojas color verde esmeralda. A diferencia de lo que ocurría con Casa Argali, cuya construcción era objeto de leyendas, nadie podía negar que el carruaje estaba hecho de una sola pieza que resplandecía como una perla. Había sido construido hacía tanto tiempo, que nadie recordaba ya cómo. 

			Mientras observaba la escena desde la ventana de su dormitorio, Kamoj deseó de repente bajar al patio y decirles a todos que había cambiado de idea, que debían cancelar la boda. Aspiró profundamente y apaciguó sus pensamientos. Has tomado la mejor de las decisiones posibles. Confía en tu instinto. 

			La puerta se abrió tras ella. Se volvió y vio la figura de Dylu recortada en el umbral. Su guardaespaldas llevaba una bonita camisa blanca y unos pantalones de suave ante. Llevaba el arco en la mano en vez de en la espalda. Su presencia familiar tranquilizó a Kamoj. 

			La expresión de Dylu era triste y orgullosa a un tiempo. 

			—Es hora de irse. 

			Kamoj cruzó la habitación sin cojear. El pie se le había entumecido. Había vuelto a vendar y limpiar la herida aquella mañana pero seguía hinchada. Sin embargo, ahora no le dolía. 

			Maxard estaba esperando al final de las escaleras. Una oleada de orgullo inundó a Kamoj. Aquel día, ninguna falta de esplendor avergonzaría a Argali. Ojalá la dama de Maxard pudiera haber venido desde las Islas Celestiales del Norte para verlo. Su malla resplandecía, un contraste dorado con el negro de su cabello y sus ojos. Llevaba una camisa de lino de sol, pantalones de ante de color vino y un cinturón de plumas de quetzal con los colores de Argali. Sus altas botas doradas estaban ribeteadas con plumas verdes y ceñía al costado una espada ceremonial cuya vaina estaba decorada con diseños de Argali. 

			Mientras Kamoj bajaba la escalera, Maxard la observaba con el rostro lleno del afecto que hacía que ella lo quisiera tanto. Cuando llegó a su lado, le dijo: 

			—Pareces un sueño —le falló la voz—. Parece que fue ayer cuando todavía eras una niña. ¿Cómo has podido crecer tan deprisa? 

			—Ay, Maxard —le dio un abrazo—. No lo sé. 

			Era cierto. Pocos años aún era una niña. Luego se convirtió en adulta. Casi nada separaba a las dos; su adolescencia había durado unas pocas decenas de días. Aquello le provocaba una inexplicable sensación de melancolía. ¿Por qué iba a querer una transición más duradera? La mayoría de la gente no tenía ninguna adolescencia. 

			Conocía las historias, por supuesto, sobre los extraños niños que tardaban más que los demás en hacerse adultos. Los rumores aseguraban que la infancia de Jax Ponteferro se había prolongado más de lo normal. Años después de que sus compañeros se hubiesen convertido en adultos, él seguía siendo un adolescente, alto y desgarbado, con apenas la sombra de una barba incipiente en el rostro. Siguió creciendo mucho tiempo después de la edad en la que la mayoría de los jóvenes alcanzaba la madurez. Y alcanzó la edad adulta mucho después que la mayoría de hombres de su edad... y para entonces ya era más alto, más fuerte y más inteligente que todos. 

			Ojalá aquello lo hubiera vuelto también más bondadoso. 

			Flanqueada por Maxard y Dylu, Kamoj salió de la casa. Un grupo de amigas de la infancia, mujeres con ramas de rosal entrelazadas en los negros cabellos, se había reunido en el patio. La saludaban con la mano y sonreían y Kamoj les devolvió los saludos, tratando de aparentar que estaba animada. 

			Alrededor del carruaje se habían reunido diez jinetes montados sobre sus ciervos, incluido Gallium Solares. Un tábano revoloteó frente al morro de un animal y éste corcoveó a un lado y chocó con el cristazur de Gallium. Mientras el primer jinete tiraba de las riendas de su montura, su hombro chocó con la espalda de Gallium. Kamoj reparó en la mueca de dolor que Gallium trataba de ocultar, al igual que había hecho Dylu en el sofá. 

			La sonrisa de Kamoj se esfumó mientras sus pensamientos volvían a Jax. Había ensombrecido gran parte de su vida. Gallium había sido uno de sus más queridos amigos desde que tenía uso de razón. El jinete la había llevado a montar cuando no era más que una niña pequeña y ahora seguía ofreciéndole su inquebrantable lealtad. 

			Al pasar a su lado, levantó la mirada. —Mi gratitud, buen Solares. Por todo. No lo olvidaré. El rostro del jinete se dulcificó. —Ni yo, Kami. Eres una visión de verdadera belleza. Ella logró sonreír. No quería que él compartiese sus temores. Dylu abrió la puerta del carruaje y Maxard entró el primero, seguido por Kamoj. Dylu fue la última y cerró la puerta de la rosa. El cochero sopló su cuerno y su llamada se elevó en el aire de la noche. Entonces se pusieron en marcha, dando tumbos por el camino. 

			Sentada entre Dylu y Maxard, Kamoj los tomó a los dos de las manos. Maxard le dio unas palmaditas en el brazo y Dylu un abrazo, pero nadie dijo nada. No necesitaban palabras; después de tantos años, podían hablar con los contactos más sencillos. Apreciaba la oportunidad de pasar aquel tiempo con ellos. Parecía efímero. Le hubiera gustado poder guardar el momento en un medallón, un corazón dorado que lo protegería para que pudiera sacarlo cuando llegase la soledad y pudiese recordar a esas dos personas que eran su única familia. 

			El carromato avanzaba despacio para que la gente que los acompañaba a pie no quedase rezagada. Pero aun así, le pareció que había pasado muy poco tiempo cuando se detuvo. 

			La puerta se abrió y apareció Gallium, recortado frente a ella. Tras él, la dorada fachada del Templo Espectral se solazaba bajo los rayos del sol poniente. El séquito de jinetes y amigos de Kamoj, acompañado ahora por muchos otros aldeanos, esperaba en la plaza llena de barro que precedía al templo. Se sintió conmovida al ver cuántos habían acudido a su boda con Leostelar, en especial sabiendo lo mucho que lo temían. 

			Dylu fue la primera en bajar del carruaje. Kamoj recogió los faldones de su vestido y se dispuso a seguirla... pero entonces se quedó paralizada en la puerta. Más allá del barro y los adoquines, un carruaje más grande estaba apareciendo a la vista. Hecho de bronce y metal negro, tenía la forma de una cabeza de león rugiente cuya melena tupida era azotada por el viento. Hasta el último y lustroso detalle brillaba. Los ojos eran sendas esmeraldas del tamaño de puños. El rubor se apoderó del rostro de Kamoj al contemplar la imponente visión. 

			Su prometido había llegado. 

			En cuanto el carruaje se detuvo, las puertas se abrieron. Dos jinetes salieron, ataviados de cobre y azul marino, con cota de discos color cobalto que destellaba bajo los rayos inclinados del sol. Sus botas estaban engalanadas de zafiros. Kamoj se preguntó dónde encontraría Leostelar tantas y tan increíbles gemas. El maestro joyero de Argali había examinado y vuelto a examinar las que había entregado como parte de la dote. Eran verdaderas. Perfectas y verdaderas. 

			Entonces un hombre encapuchado salió a la plaza. 

			Leostelar empequeñecía a todos los demás. Con mucha diferencia era el hombre más corpulento del patio. Al ver su altura insólita, se preguntó si también él —como Jax— habría pasado una adolescencia de muchos años. ¿Y si tenía otras semejanzas, más desagradables, con su antiguo prometido? Como de costumbre, llevaba una capa azul con una capucha que le tapaba la cabeza. Kamoj no estaba segura de querer saber lo que se escondía debajo de aquellas sombras. En su interior no se veía más que oscuridad; o llevaba un pañuelo sobre la cara... o no tenía cara. 

			Maxard la tomó del brazo. 

			—Deberíamos ir. 

			Su contacto la despertó. Descendió del carruaje sobre una losa que despedía el resplandor de la mica hasta en medio de las sombras púrpura. Sus tacones despedían un sonido agudo mientras caminaba de adoquín a adoquín para evitar el barro. 

			Incluso aquella noche, la visión del Templo Espectral le produjo un escalofrío. La pirámide se alzaba en medio de los bosques de Argali. Cuando los rayos del sol poniente incidían en el ángulo correcto sobre las escaleras que ascendían por uno de sus costados, la luz descendía arrollándose por ellas hasta la estatua de la cabeza de lagarto estelar que había al fondo y formaba una serpiente de destellos y piedra. En la parte delantera del templo, una enorme cabeza de lagarto estelar abría la boca en un rugido y formaba una entrada. Un rayo de luz de sol incidió en sus ojos de cristal y varios arcos de luz resplandecieron alrededor de su cabeza como los espíritus del Perihelio, también llamados Lagartos Solares, que custodiaban el templo. 

			Kamoj siempre había amado los lagartos solares que aparecían en el cielo. Formaban halos a ambos lados del sol, como arco iris pálidos, cada uno de ellos con una cola de luz blanca. Aquélla era su hora preferida, cuando el diminuto Jul descendía hacia el horizonte, vestido apenas con volutas de nube. Durante el invierno, cuando el aire se llenaba de cristales de hielo, los espíritus del Perihelio y el Halo recorrían el cielo trazando arcos y anillos. Podían incluso formarse alrededor de la sombra de la cabeza de una persona favorecida cuando ésta, al amanecer, se extendía sobre el musgo cubierto de rocío. Pero ahora no se veía ningún nimbo, ninguna señal que augurase buena fortuna para esta fusión. 

			El grupo de Leostelar llegó primero al templo. El propio Leostelar se detuvo bajo el saliente de la boca llena de colmillos del lagarto y esperó, con la cabeza encapuchada vuelta hacia Kamoj. Ella acudió con su séquito y se detuvo. Tras un momento en el que todos permanecieron inmóviles, se ruborizó. ¿Acaso no sabía su prometido que debía entrar primero? Cambió el peso de pierna mientras se preguntaba cómo iba a compaginar cortesía y conveniencia. No podían quedarse allí toda la noche.

			Uno de sus jinetes le habló a Leostelar en voz baja. Éste asintió y entró en el templo con su séquito. Aliviada, Kamoj lo siguió con el suyo. Nadie dijo nada. Se preguntó si Leostelar podría hablar. Nadie que ella conociera le había oído pronunciar una sola palabra. 

			En el interior, la luz de la puesta de sol penetraba por unas aberturas situadas a gran altura. El suelo estaba cubierto por completo de bancos, a excepción de un estrado al otro extremo sobre el que descansaba una mesa de madera barnizada. La mesa estaba decorada con tallas, diseños de enredaderas Argali, un tipo de motivos que se conocían en el antiguo Iotaca como integrales de Bessel. 

			Kamoj saboreó los aromas que llenaban el templo. La mesa estaba llena de enredaderas de rosal silvestre y helechos que llenaban el aire con su fragancia, fresca y limpia. A lo largo de las paredes, colgaban guirnaldas de las estatuas de diversos espíritus de Corriente: los Arco Iris Etéreos, las Glorias y los Nimbos. Por las aberturas abiertas en las paredes sobre las estatuas, penetraba la luz a través de ventanas facetadas de paneles dobles entre los que había una película de agua, que producía un efecto de arco iris. Flotaba una música en el aire, procedente de las brisas que soplaban a través de los agujeros del techo, ocultos dentro de las esculturas de los espectros conocidos como Armónicos Esféricos. 

			Normalmente, Kamoj disfrutaba de la belleza del Templo Espectral. Pero aquel día todo se le antojaba irreal, dotado de una cualidad etérea ajena a la mucho menos serena ceremonia que se estaba celebrando en si interior. Mientras todo el mundo tomaba asiento en los bancos, Kamoj caminó hacia el estrado, de la mano de Maxard y precedida por Leostelar. La sacerdotisa, Airysfera Prisma, aguardaba junto a la mesa llena de flores. Alta y esbelta, tenía grandes ojos y un cabello negro y brillante que le llegaba hasta la cintura. 

			Tras subir al estrado, Leostelar se volvió para contemplar la llegada de Kamoj. O al menos eso supuso ella. La capucha aún le ocultaba el rostro. Al llegar a su lado, no vio más que oscuridad en el interior de esa capucha, acaso un destello metálico. Se dijo que se había confundido. Un hombre no podía tener un rostro de metal. 

			Maxard se inclinó ante él. 

			—Argali os da la bienvenida, Gobernador Leostelar. 

			El colosal hombre se limitó a asentir. Después de un silencio incómodo, Maxard enrojeció, aunque Kamoj no hubiera podido decir si de furia o de vergüenza. ¿Era consciente Leostelar del ultraje que suponía su silencio o actuaba de aquel modo sólo por ignorancia? La respuesta a esta pregunta le hubiera dicho mucho sobre su prometido pero no tenía manera de arrancársela a la inescrutable sombra del interior de su capucha. 

			Al darse cuenta de que el silencio se prolongaba demasiado, Maxard se volvió y tomó las manos de Kamoj. Le habló con cariño. 

			—Que la Corriente circule siempre para ti, Kami. 

			Ella cerró los dedos alrededor de los de su pariente. 

			—Y para ti, querido Tío.

			Él se demoró un momento más, mientras contemplaba su rostro. Pero al fin le soltó las manos. Entonces abandonó el estrado y fue a sentarse junto con Dylu en el primer banco. 

			—¿Ya está? —preguntó Leostelar. 

			Kamoj estuvo a punto de dar un respingo. Su voz retumbaba, profunda y resonante, con un marcado acento. En la palabra “está” había vibrado como un instrumento de cuerda. 

			Airys pestañeó y las grietas verticales de sus pupilas se ensancharon en las sombras del templo. 

			—¿Os referís a la ceremonia? 

			—Sí —dijo Leostelar. 

			—Ni siquiera ha empezado —Airys recogió un pergamino de la mesa y lo abrió. La hoja estaba cubierta de glifos en color azul cielo. Se lo ofreció a Leostelar, quien lo aceptó con las manos cubiertas por guantes negros. 

			—Gobernadora Argali —dijo Airys—. Dadme vuestra mano. 

			Mientras Kamoj extendía la mano, Airys dijo: 

			—En el nombre de Espectra Luminosa te entrego a este hombre —cerró la mano alrededor de la muñeca de Kamoj—. Havyrl Leostelar, dadme vuestra mano —una vez la tuvo, recogió una enredadera de la mesa y ató con ella las muñecas de los dos contrayentes. A continuación las engalanó con rosas y hojas cubiertas de escamas. 

			Kamoj se sobresaltó al sentir el cuero del guante de Leostelar contra la piel. ¿Por qué ocultaba hasta sus manos? Sin duda debía de ser consciente de que así inquietaría a su prometida. Por mucho que lo intentara, no podía encontrar muchas razones para semejante comportamiento, a no ser que de veras se tratase del demonio que todos suponían, en cuyo caso prefería no seguir pensando en ello. 

			Airys le habló a Leostelar: 

			—Ahora podéis leer el contrato. 

			Kamoj esperó a que rehusara. Nadie leía el contrato de matrimonio. Al fin y al cabo, sólo los eruditos sabían leer y sólo los más versados conocían el ancestral Iotaca. La mayoría de la gente consideraba que el pergamino era una plegaria de fertilidad. Kamoj tenía sus dudas; Airys había conseguido traducir algunos párrafos para ella y se parecía más a un documento legal que a un poema. En cualquier caso, el novio siempre devolvía el pergamino. Entonces la pareja pronunciaba una bendición que había elaborado cada uno de ellos. Kamoj no había preparado nada: era mejor que no dijera lo que pensaba de la fusión. A menos que Leostelar hubiera preparado su propio poema, cosa que ella dudaba, la ceremonia continuaría sin la bendición. 

			Sólo que no fue así. Leostelar leyó el pergamino. 

			Mientras su voz retumbaba con las palabras Iotaca, empezaron a levantarse jadeos reprimidos entre los presentes. Kamoj dudaba que alguno de ellos hubiese oído antes la bendición y mucho menos pronunciada con semejante potencia. Leostelar poseía una voz profunda, tocada de un acento desconocido y con la trepidación de un vibrato. Las palabras no sonaban diáfanas. Los sonidos pasaban sobre ella, tan inesperados que tenía dificultades para absorberlos. 

			Cuando terminó, el único sonido que se escuchaba en el templo era el de los tenues cantos de las aves nocturnas procedentes del exterior. Por fin, el hombre dijo: —¿Ha terminado ya la ceremonia? Airys aspiró profundamente, como si estuviera volviendo en sí. —Los votos han concluido, si es a eso a lo que os referís. Leostelar le devolvió el pergamino. Entonces desató la enredadera que unía su muñeca y la de Kamoj y la enrolló sobre el cuello de Kamoj. Al hacerlo, las rosas cayeron sobre el pecho de ella. Se ruborizó, desconcertada por aquel desafío a la tradición; se suponía que el lazo no se desataría hasta que se hubiera consumado el matrimonio. Antes de que pudiera decir nada, la cogió del brazo, se volvió y se encaminó a la entrada llevándosela consigo. 

			Se alzaron murmullos entre los presentes, el crujido de la tela, el tintineo de las cotas de discos. Kamoj se dio cuenta con cierto retraso de que él no había comprendido: pensaba que la ceremonia había concluido cuando apenas había comenzado pero lo que faltaba era sólo ritual. Habían pronunciado los votos. Argali y Leostelar habían fusionado sus corporaciones. Ocurriera lo que ocurriera a partir de ahora, se había entregado, a sí misma y a su provincia, a aquel hombre. Sólo esperaba que el futuro no se derrumbara a su alrededor. 

			Salieron a una noche color púrpura. Apenas tuvo tiempo de recobrar el aliento antes de llegar al carruaje de Leostelar. Todo estaba sucediendo demasiado deprisa; había creído que tendría algo más de tiempo para aceptar su matrimonio antes de encontrarse a solas con su nuevo marido. 

			Entonces se detuvo y miró hacia atrás. Maxard venía tras ellos, junto con 

			Dylu y Gallium. Sus rostros eran una visión bienvenida. Leostelar se dirigió a su tío: —Buenas noches, señor. Kamoj se preguntó lo que querría decir. Ese “Buenas noches”, ¿era un saludo o una despedida? 

			Maxard se inclinó. Leostelar se limitó a asentir y a continuación hizo una señal a sus hombres. Mientras levantaba el brazo, la capa se le abrió y reveló parte de su cota de discos, apenas un destello del azul de los zafiros. ¿Qué metal utilizaría para crear un color tan dramático? 

			Mientras uno de los jinetes les abría la puerta, Leostelar puso su mano en el brazo de Kamoj, como indicando que quería que pasase. Pero antes siquiera de comprender lo que estaba haciendo, ella rehusó y retrocedió un paso. No podía marcharse de aquel modo, sin despedirse. 

			Se acercó a Dylu y la abrazó con mucho cuidado para no hacerle daño en la espalda mientras enterraba la cabeza en el hombro de la mujer. Dylu le habló suavemente. 

			—Eres como una hija para mí. No lo olvides. Siempre te querré. 

			Sus palabras arrastraban el sonido de unas lágrimas. 

			A Kamoj le falló la voz. 

			—Y yo a ti. 

			Antes de que pudiera acercarse a Maxard, Leostelar la arrastró hacia el carruaje. Estuvo a punto de resistirse de nuevo pero no lo hizo. Enfrentarse al hombre que acababa de convertirse en dueño y señor de Argali sería un pésimo comienzo para su fusión y podía poner en peligro a la provincia. Miró a su tío con los ojos empapados en lágrimas y éste asintió, con los suyos húmedos también. 

			Entonces Leostelar se la entregó a sus jinetes, quienes la ayudaron a subir al león rugiente. El sombrío interior estaba cubierto por paneles de madera de luna y la tapicería del asiento era de cuero oscuro. Frente a la puerta había una ventanilla. Se volvió mientras Leostelar entraba y vio que había otra tras él. Y sin embargo, desde el exterior no se había percatado de su existencia. Hay una explicación razonable, se dijo. Le hubiera encantado creerlo. 

			Un jinete cerró la puerta y Leostelar se a su lado. Sus grandes piernas llenaban el carruaje. La capa se le abrió y reveló un traje ceremonial muy similar al de Maxard, sólo que de color zafiro oscuro. Mientras el carruaje se ponía en marcha, Kamoj se volvió para echar un último vistazo a su hogar. Pero el “cristal” se había convertido en un pedazo de madera negra. Consternada, se volvió hacia la ventanilla de Leostelar y descubrió que también se había desvanecido. Con un interior tan oscuro y sin lámparas, el carruaje hubiera debido estar por completo a oscuras. Pero seguía iluminado. Cada vez le estaba costando más creer que existía una explicación normal para todo aquello. 

			—Aquí —Leostelar dio unos golpecitos en el techo. A su voz le faltaba una cierta nitidez. 

			Confundida, Kamoj levantó la cabeza. Una brillante franja blanca bordeaba el techo del carruaje. Parecía un panel de luz, pero era tan fina como un dedo y parecía lo bastante flexible para doblarse. No sabía si sentirse aliviada porque existiera una razón para la luz o inquieta por lo insólito de su fuente. 

			—Eso era lo que estabas buscando, ¿no? —dijo él—. ¿La luz? 

			¿Cómo lo había sabido? —Sí. —Eso pensaba —metió la mano en su capa y sacó una botella. Curva 

			y esbelta, estaba hecha de cristal azul oscuro y tenía un tapón dorado. Lo desenroscó y a continuación elevó la botella por encima de su capucha y echó la cabeza atrás. Al cabo de un momento bajó el brazo y se pasó la mano sobre lo que quiera que tuviera por cara. Luego devolvió la botella al interior de la capa. 

			Kamoj olió el aroma del ron. Como una imagen trucada de esas que se modifican si las miras de una manera diferente, sus percepciones cambiaron. Pensó en las palabras atropelladas que había pronunciado en el funeral y en sus actos en el pozo de Crilic. ¿Acaso era la bebida lo que le hacía actuar de aquella manera? No es que eso resultara tranquilizador precisamente, pero era bastante mejor que una causa sobrenatural. 

			Leostelar suspiró. Mientras se volvía hacia ella, entrevió un nuevo destello plateado. Entonces le pasó un brazo alrededor de la cintura. 

			¡Hai! El instinto de Kamoj le pedía a gritos que lo apartara. Es tu marido, se dijo. Estate quieta. Tenía derecho a abrazar a su esposa. Pero no podía obligarse a devolverle el abrazo. 

			El hombre le acarició el encaje de la manga y luego empezó a levantarlo con los dedos. Su guante negro producía un agudo contraste con la seda rosa. Se preguntó si llevaría los guantes cuando le hiciera el amor. ¿Y si nunca se quitaba la capucha, ni siquiera el dormitorio? Sintió que el rubor se extendía por su rostro. Puede que fuera mejor no pensar en eso ahora mismo. 

			La mano de Leostelar se deslizó por su torso, bajo los tallos de enredadera que rodeaban su cuello y sus dedos se cerraron alrededor de su pecho. Kamoj se quedó paralizada, mientras su sensatez se desvanecía como las ventanas del carruaje. Le traía sin cuidado que fuera su marido; seguía siendo un extraño. Mientras le acariciaba el pecho, tuvo que contener el impulso de quitárselo de encima. Le hubiera gustado que hablara o que le diera alguna señal de que allí dentro había un ser humano. 

			Siguió acariciándola unos momentos pero poco a poco su mano fue moviéndose más despacio hasta detenerse por completo. Entonces se desplomó sobre su regazo. Su corpachón se apoyaba sobre ella y a causa de su peso le costaba mantenerse erguida. Lo miró y se preguntó lo que debía hacer. 

			Mientras lo pensaba, salió un ronquido del interior de la capucha. Por lo que parecía, su nuevo marido se había quedado dormido. Kamoj se frotó la barbilla. ¿Qué se hace en una situación así? Quizá nada, salvo darle gracias a los Armónicos Espectrales por aquel respiro. 

			Por desgracia, con Leostelar apoyado sobre ella, le costaba permanecer erguida. Así que le dio un codazo. Al ver que no respondía, lo apartó. Su cabeza cayó hacia atrás y se apoyó sobre el asiento, mientras el pecho cubierto de malla se alzaba y descendía con un ritmo profundo y acompasado. La capucha seguía tapándole el rostro. 

			Justo cuando ella empezaba a dar gracias por aquella inesperada liberación, trató de tenderse. El asiento del carruaje era demasiado estrecho para sus piernas, así que se estiró y colocó las piernas en el suelo y la cabeza en su regazo. Y a continuación los ronquidos volvieron a empezar. 

			Kamoj no sabía qué pensar. Entre los escenarios que había imaginado para su viaje al palacio, no se encontraba aquél. Volvió la mirada hacia su cabeza, apoyada en su regazo y cubierta por la capucha. ¿De veras era tan feo como aseguraban los rumores? Con un suave tirón a la prenda lo sabría. 

			Tu marido esconde su rostro por alguna razón. Una razón que le importaba tanto como para mantenerla oculta en su propia boda. Si miraba, puede que se ganase su enemistad. 

			Pero estaba dormido. 

			Una tormenta de curiosidad descargó sobre ella. Tocó el dobladillo de lacapucha. No, no iba a arriesgarse. Apartó la mano. Él seguía durmiendo y emitía un suave ronquido al final de cada exhalación. ¿Cómo iba a saberlo? Puede que nunca se enterase. Claro que, también era posible que despertase si ella trataba de quitarle la capucha. 

			Finalmente, Kamoj no pudo soportarlo más. Le dio un tirón a su capucha. Al ver que no daba señales de despertarse, tiró un poco más. Siguió sin haber respuesta. Envalentonada, le apartó la capucha de la cara... y estuvo a punto de chillar. 

			No tenía cara. 

			Ni ojos, ni nariz, ni boca. Sólo metal. Su cabeza era de tamaño humano y tenía los contornos de un rostro pero en lugar de piel y rasgos humanos, sólo había placas plateadas. 

			Kamoj se tapó la boca con la mano. No podía apartar la mirada y sentía que le faltaba el aliento. 

			—Ah, no —dijo por fin—. No. Por favor, no. 

			Así que era eso. Ahora lo sabía. No podía imaginar cómo iba a vivir con aquello. Dulce Airys, ¿y la noche de bodas? No, ahora no iba a pensar en eso. 

			Mientras sus nervios se iban calmando, reparó en nuevos detalles. Otra sorpresa: tenía un pelo magnífico. Unos rizos espesos y ensortijados que le llegaban a la altura de los hombros, una mezcla de dorado, bronce y cobre con plata en las sienes. Nunca había visto aquellos colores. Algunos granjeros de Ponteferro tenían el pelo rubio pero ni por asomo podían compararse a aquella melena multicolor. 

			Le iba bien a su nombre. Casi demasiado bien, de hecho. Era una curiosa coincidencia que alguien llamado Leostelar tuviese una melena leonina como aquella, parecida a la de los leones celestes de las montañas, con sus cuerpos de escamas y seis patas y sus melenas emplumadas. Quizá sus ancestros hubieran adoptado el nombre porque aquella melena fuera un rasgo familiar. La gente hacía cosas aún más extrañas. Después de todo, a ella le habían puesto el nombre de una planta y sólo la Corriente sabía lo que significaba Quanta. 

			Kamoj le acarició los rizos con un dedo. Seguía dormido. Al menos ella creía que lo estaba. ¿Cómo podía saberse cuando una persona no tenía ojos? Sin embargo, no dio muestras de que su contacto lo molestase. Deslizó la mano más profundamente entre los rizos. Hai. Era tan agradable al tacto como a la vista. 

			Mientras le acariciaba los rizos, las yemas de sus dedos rozaron su rostro. El metal era suave. Sus dedos descendieron hasta la mandíbula y apretaron las placas. 

			La cara se movió. 

			—¡Ah! —Kamoj apartó la mano con un movimiento súbito. Al ver que seguía sin dar muestras de ir a despertar, examinó el metal con detenimiento. De hecho se había movido. Volvió a tocarlo... y el metal se arrugó. Al otro lado había piel humana. 

			Una máscara. Llevaba una máscara. No se había casado con un hombre sin cara. Rió con una oleada de alivio tan intensa que casi resultó física y a continuación aspiró hondo para acallar el sonido, no fuera a despertarlo. 

			La prudencia le decía que se detuviera pero ahora no podía. Tenía que saber lo que escondía la máscara. Deslizó los dedos a lo largo de su borde y la apartó del rostro del hombre. El metal cedió con facilidad, como una piel de plata... y entonces pudo ver la verdad. 

			Humano. Era humano. Diferente a cualquier hombre que hubiera visto jamás, pero un hombre al fin y al cabo. Una lágrima resbaló por su mejilla. 

			No era ni por asomo tan viejo como aseguraban los rumores. Debía de rondar los cuarenta, puede que un poco más. Tenía un hermoso rostro, de pómulos altos y nariz recta. Sus pestañas descansaban sobre las mejillas formando una orla lustrosa y dorada. Brillaban como el metal pero eran suaves al tacto. Su dorada piel era cálida bajo la palma de su mano. Estaba viva. Tenía labios gruesos. Sensuales. Pasó el dedo por el inferior y éste cedió al contacto. 

			Su respiración parecía tensa y tenía unos círculos oscuros bajo sus ojos. Apestaba a ron. La máscara había ocultado el olor en parte pero ahora llenaba el carruaje, mezclado con el polvo de escamas. 

			A medida que su respiración se iba volviendo más trabajosa, Kamoj empezó a alarmarse. Extendió la máscara sobre su rostro pero, por mucho que lo intentara, no podía lograr que se cerrara. 

			De repente él se movió, rodó sobre su espalda y la miró. Graznó palabras en un idioma que ella no entendía y se llevó las manos a la máscara. Consternada, ella se la puso en las manos. Pero antes de que pudiera ponérsela. Su cuerpo se puso rígido y empezó a toser, mientras sus dedos estrujaban la arrugada piel de metal. 

			Una sirena perforó el aire. Kamoj no sabía de dónde venía. Enfebrecida, le arrancó la máscara de la mano y la apretó contra su cara. Pero no pudo lograr que permaneciera allí. 

			El carruaje se detuvo de forma tan brusca que los arrojó a ambos al suelo. La puerta se abrió y dos jinetes saltaron al interior. Uno de ellos apartó a Kamoj mientras el otro se arrodillaba junto a Leostelar. El segundo jinete llevaba una máscara en la mano, ésta rígida y traslúcida, conectada por medio de un tubo a un cilindro metálico. Colocó la máscara sobre el rostro de Leostelar y un sonido siseante llenó el carruaje. 

			Kamoj trató de apartar al jinete que la estaba inmovilizando pero éste no la dejó ir. Levantó la mirada y vio que el hombre estaba mirando fijamente la máscara que tenía en la mano. Entonces le llamó una cosa, algo que nunca había esperado oír. Se puso rígida y un jinete situado tras ellos abrió la boca para reprender al que la había insultado. Entonces, también él vio la máscara y lo que fuera que estaba a punto de decir murió en sus labios. 

			Un gemido se alzó desde el suelo. Sobresaltada, se volvió y vio que Leostelar revolvía a respirar con la nueva máscara. El jinete que la sujetaba del brazo se relajó pero no tanto como para dejarla ir. 

			Leostelar se incorporó y tomó asiento mientras sostenía la máscara en su lugar. Al ver que sus hombres trataban de ofrecerle ayuda, el gobernador sacudió la cabeza. Así que los jinetes se retiraron y salieron del carruaje. Leostelar se irguió, con una mano apoyada contra la pared y la cabeza inclinada para que no golpearse contra el techo. 

			Movió la máscara a un lado y habló al hombre que sujetaba a Kamoj. 

			—Déjala, Azander. 

			—Señor, os quitó la piel para respirar —dijo Azander. 

			Leostelar señaló la máscara con un ademán. 

			—La curiosidad no es un crimen. Vamos, llévanos a casa. 

			—Sí señor —mientras Azander salía del carruaje, le dirigió a Kamoj una mirada dura. Ella reconoció lo que significaba. Si le hacía algo a Leostelar, Azander se encargaría de que lo pagara. 

			No tardaron mucho en estar de nuevo en camino. Sentado junto a Kamoj, Leostelar se reclinó en el asiento y cerró los ojos mientras sostenía la nueva máscara sobre su cara. El cilindro metálico seguía a su lado. Ella se frotó los brazos arriba y abajo, helados a pesar del calor que hacía en el interior del carromato. ¿Creía de veras que le había quitado la máscara por curiosidad? Tenía miedo de que sospechara lo que Azander había estado a punto de decir, que su nueva esposa había tratado de asesinarlo. 

			Erguido sobre su asiento, Leostelar sacó la botella y trató de abrirla con una sola mano. Finalmente dejó la masca sobre su regazo y utilizó las dos manos para hacerlo. Dio un largo trago. Su garganta subía y bajaba mientras bebía. 

			Cuando terminó, le tendió a Kamoj la botella vacía. 

			—Ponle el tapón. 

			Entonces volvió a ponerse la máscara sobre el rostro y la sostuvo allí con una mano. 

			Kamoj no sabía qué decir. Puso el tapón a la botella mientras se preguntaba si siempre bebería tanto. Eso podía explicar por qué no le importaba vivir en las ruinas de un palacio. Dejó la botella sobre su regazo, la sostuvo con una mano y se frotó los ojos con la otra. Las novedades y sorpresas de aquel extraño día la habían dejado exhausta. 

			La nueva máscara sólo le cubría la boca y la nariz y permitía verle los ojos. Eran grandes, de un peculiar color violeta. Hubieran sido hermosos de no haber estado inyectados en sangre. Sus pupilas eran aún más extraña. Eran discos redondos en vez de hendiduras verticales. Aunque extraño, el efecto no resultaba desagradable. Transmitía una sensación de normalidad que desconcertaba a Kamoj, una inexplicable familiaridad. 

			En aquel momento aquellos ojos la estaban observando. 

			—¿Por qué lo hiciste? Sabía a qué se refería. —Quería saber qué aspecto tenías. —Podías haberlo preguntado. —Lo siento. No sabía que te haría daño. El hombre asintió. Aparentemente estaba dispuesto a aceptar la 

			explicación. 

			—No se me ocurrió ajustar el nivel de respuesta de la máscara para que no pudieras trastear con ella —creyendo en apariencia que aquella insólita afirmación tenía algún sentido, reclinó la cabeza y cerró los ojos. Al cabo de un momento, la máscara cayó sobre su regazo. 

			—Gobernador Leostelar —Kamoj lo sacudió por el hombro—. Su piel de respiración 

			Leostelar abrió los ojos, parpadeó varias veces y ella le entregó la máscara plateada. Trató de colocarla de nuevo en su lugar, sin más éxito que antes. La examinó con la mirada entornada y entonces le dio la vuelta y volvió a probar. Esta vez la máscara se ajustó por sí sola y dejó su rostro reducido a una suave película de plata con unos óvalos negros en lugar de ojos. 

			—Así está mejor —murmuró. Volvió a echar la cabeza atrás, los óvalos se cerraron y el último vestigio de su humanidad desapareció.
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